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La ro^odicidad 
Por lo visto, este es un problema 

verdaderamente insoluble en nuestra 
población: es inútil que las autorida
des todas se esfuercen en desterrar 
de nuestras calles e) repugnante espec
táculo de la mendicidad, ésta va en 
aumento de día en día,parece que ios 
mendigos callejeros surgen de la tie 
rra, imvadiendo los sitios más públi
cos y molestando al transeúnte con 
sus importunas peticiones, 

Perseguidos algunos de ellos por 
'os agentes de la autoridad se suelen 
refugiar en los portales de las casas, 
suben á los pisos, Üaman á las cani-
paniíjas y nos persiguen hasta en el 
interior de nuestros hogares; esto es 
sencillamente intolerable. 

En otros países, algo más adelan
tados que el nnestro, más amante de 
la higiene social, se legisla prohibien
do en absoluto la mendicidad se dic
tan reglas para reprimirla y ei pedir 
limosna en ia vía pública, se consi
dera poco menos que como un delito, 
aplicando penas rigurosas al que se 
atreve á mostrar sus lacerias en pú
blico, solicitando socorro de los trau» 
seuDtes. 

Bien es verdad, que en esos países 
existen asilos donde recluir al men
digo y en dichos establecimientos 
funcionan talleres dedicados á va
rias industrias en los cuales los asi
lados, cuyas condiciones físicas lo 
pirmiten. atienden mediante ai tra
bajo, á su propio sostenimiento y al 
de aqueiJos que por sus defectos or
gánicos, están impedidos de manejar 
las herramientas de cualquier ofício. 

Como raodeio de estos AsiloS; pue
de citarse e! de Santa Cristina, edifi
cado ea terrenos de la Moucioa y 
fundado por el ilustre político don 
Alberto Aguilera á costa de no pocos 
sacrificios. 

Sus talleres son amplios, higiénicos 
y en eüos trabajan muchos centena
res de mendiaos recogidos en la vía 
pública, que si al principio mostra
ron alguna repugnancia hacia el tra
bajo, una vez acostumbrados á él, 
80D útiles y excelentes operarios en 
distintos oficios. 

Nosotros, entendemos, que esta es 
Ja única forma viable,;de extÍD;|uir ¡a 
mendicidad púb ica, pues no basta 
retirar de las calles unos cuautos po
bres y encerrarlos durante veinticua
tro horas en el depósito municipal, 
si pasado este tiempo y al d a r é suel
ta, se han de dedicar de nuevo á 
ejercer su lucrativa industria. 

Piensen en esto, nuestras autorida

des y busquen el medio de solucionar 
de una manera permanente tan im
portante problema. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
— »:< — 

Parece increíble, que en el tiempo 
en que vivimos, cuando hasta se tra
ta de construir trenes aéreos, y la elec
tricidad cunde por todas partes, exis
tan ilusos que crean en brujerías. 

En Niza, según leo en un periódi
co se han descubierto las hazañas de 
una nigrom.inlica llamada Dupin, cu
ya señora engañaba á los incautos ha
ciéndoles creer que poseía el don de 
la adivinación. 

A los clientes más candidos les sa
caba el dinero, asegurándoles que 
acertaría el número en que iba á sa
lir el premio mayor de la lotería. 

El número de candidos ha sido tan 
extraordinario que en muy pocos 
días, por ese burdo procedimiento, ha 
tenido ¡a sibila una ganancia de más 
de diez mil francos. 

Cuando ia policía fué á detener á la 
señora Dupin, ésta había desapareci
do de su domicilio con el producto de 
sus estafas. 

Y ahora que le echen un galgo. 
Parece mentira que en el siglo de 

las luces aun existan tantos tontos de 
capirote y sin él. 

« * 
Como la nota del día es la cuestión 

de procesiones, no tiene el cronista 
más remedio que ocuparse diaria
mente del entusiasmo procesionista 
despertado este año con motivo de los 
nombramientos de los nuevos herma
nos mayores. 

Según se dice, los Californios estre
narán un nuevo tercio de Sanjuanis-
tas, y harán importantes reformas en 
la mayor parte de sus tronos; los ma
rrajos aunque aún no están decididos 
del lodo, es casi seguro que realiza
rán sus procesiones de la madrugada 
y del Santo Entierro con inusitado 
lujo. 

Muy bien por los procesionistas. 
OTEMA. 

"miiiüiF' 
El ministro do Marina ha dado or

den de que sean enviadas mensual-
mente fotografías del estado de ios 
trabajos de construción de buques en 
los diferentes arsenales. 

En jas que ya le han remitido de 
Cartagena y el Ferrol se aprecia el 

estado de las obras del piimer cruce
ro que se construye y de los barcos 
pequeños. 

Las mencionadas fotografías son 
de los guardapescas «Gaviota, Del-
ffn, Dorado» y cañonero «Recalde.» 

El Sr, Arias de Miranda ha mani
festado su propósito de visitar, en 
unión del presidente del Consejo, los 
arsenales, sin precisar por ahora la 
fecha en que haya de realizarse esta 
visita. 

EiTiillii 
El decre to de indulto que en 

nues t ra sección telegráfica de ano
che decíamos hab íase publicado, 
cons ta de cinco art ículos y com
prende el indulto á los delitos de 
impren ta , los de o r a to r i a ó mani 
festaciones políticas 

Los sentenciados por ¡os delitos 
que comprende el capítulo pr imero 
y las secciones p r imera á t e r c e r a 
del capítulo segundo del título se
gundo , ó sean los delitos contra ¡a 
Consti tución, de lesa majestad, 
con ' r a las Cortes y Consejo de mi 
nistros y contra la forma de G o 
bierno. 

Se excep túan los delitos cora-
prendidos en los ar t ículos 198 á 
202 del Códi fo Penal , que se refie 
ren á asociaciones ilícitas, contra
r i a s á la moral . 

Se indulta á los reos de los deli
tos á que se refieren los at t ículos 
266, 269 y 273 que son los de desa
cato , calumnia, injuria ó insulto de 
hecho ó de pa l ab ra á un ministro 
de la Corona ó autor idad en ejerci
cio de sus funciones y los que die 
ren gritos provocat ivos de rebelión 
ó sedición. 

Se indulta á ¡os condenados por 
los delitos de rebelión ó sedición, 
que no sean militares, exceptuan
do !os de cadena perpetua , que se 
conmuta poi las de confinamiento 
y des t ier ro á arbi t r io del Tr ibuna l , 

Se excluyen del indulto los deli
tos comunes cometidos durante 'Ja 
rebelión y los de insulto y agres ión 
á fuerza a rmada . 

Se indultan los condenados por 
delitos de desobediencia que con
sis tan en infringir la condena de 
des t ie r ro . 

También se indulta á los conde 
nados por los delites e lectorales 

que hayan cumplido ios requisi tos 
del a r t . 83 de la ley. 

En ios procesos pendientes el fis
cal r e t i r a rá la acusación y el t r ibu
nal los sob resee rá cuando la pena 
pedida no supere á fíi de cadena 
temporal , en cuyo caso se seguirán 
todos los trámites de la causa , p ro -
cediéndose según correspondn des
pués de la condena . 

Se apl icará el indulto á los sen
tenciados que hayan interpuesto el 
r ecu r so de casación, si desisten d« 
él en el plazo de 20 d í a s . 

El decre to de indul 'o tendrá r i 
go r desde su publicación en la 
«Gaccta,> 

i foíreso He los lUm 
En el ministerio de la Guerra se 

están ultimando ios preparativos pa
ra el regreso de los regimientos de 
Húsares de ¡a Princesa y de PavÍH, 
que hará su entrada en Madrid á me 
diados de la presente semana. 

Los húsares se dirigirán á sus res
pectivos cantones, para montar los 
caballos que pertenecían al regí 
miento de María Cristina, el cual, á 
su vez, tomará en Meiiila los que 
han dejado los de ia Princesa y Pa 
vía. 

Se ha procurado evitar de este mo
do el gasto á que asciende el trans
porte del ganado y las bajas que en 
el mismo suelen producir las moles
tias del viHJe 

Probablemente tomat^á e mando de 
la brigada el infante D Carlos, que al 
frente de ella marchó á Melilla en los 
momentos más críticos de la cam
paña. 

El presidentes del Consejo dará 
cueuta á S. M. el Rey, en su confe
rencia de hoy, de los detalles acorda
dos para la entrada de estas fuerzas 
en Mndrid. 

Tiene el Gobierno ei propósito de 
que este acto revista la mayor solem
nidad. 

La carrera que recorran las tropas 
se hallará libre de público, á fin de 
que aquéllas desfilen cómodamente y 
reciban los homenajes del pueblo. 

} IRey saludará á !os Húsares des
de Paiacio, en donde presenciará el 
desfile. 

Artistas del Cine 
En el Salón de Actualidades, hicie

ron anoche su presentación los nota
bles excéntricos musicales «The Ma-

ko's>, que presentan números muy 
originales, ejecutando con raros y 
desconocidos instrumentos inspirados 
trozos de música. 

Al terminar su trabajo lucen estos 
artistas una sorprendente ilumina
ción eléctrica en sus trajes que llama 
poderosamente la atención. 

«The Mako's> gustaron mucho ano 
che y el público que en la primera 
sección ocupaba por completo el sa
lón aplaudió á estos excéntricos, ar
tistas. 

La bella Nanci y Mex'can, cosecha
ron anoche, como en la anterior, mu
chos aplausos. 

* * 
«Ei Brillante» suspendió anoche 

sus secciones á causa de ia enferme
dad uue padece el encargado del apa
rato cinematográfico. 

Esta noche, si ei operador se en
cuentra restablecido, se reanudarán 
las secciones, en la que tomarán par
te la ap andida «Torrerica» y los «Ra-
baleros». 

K. MILO. 

Dr^OCiiEDÁD 
Ha regresado de Madrid, el Juez 

municipal de esta ciudad D. Isidoro 
Felipe Valder. 

Completamente restablecido de su 
enfermedad hemos tenido el gusto de 
saludar hoy en nuestra redacción á 
nuestro querido amigo e ordenador 
de Marina Excmo. Sr . D. Tomás 
Carlos Roca. 

Nuestra enhorabuena. 

En breve llegará á esta ciudad el 
contralmirante Sr. Eulate, nombrado 
recientemente comandante general 
de este Apostadero. 

Se encuentra enferma de algún 
cuidado la señora viuda de D , Casi
miro Caflízares. 

Los Californios 
Como tenemos dicho á nuestros 

lectores los hermanos do !a cofradía 
de nuestro Padre Jesús en el paso 
del prendimiento tienen acordada la 
celebración de su magnífica proce
sión del Miércoles Santo. 

En ella figuran los magníficos ter
cios de soldados romanos, granade
ros, hebreos y un tercio nuevo de 
Sanilaguistas que será costeado por 

el nuevo hermano mayor don Justo 
Azoar. 

Los señores que en la Junta cele
brada últimamente, se comprometie
ron á costear tronos, son ios siguien
tes: 

De «La Samaritana», vsrios «co
frades». 

De «La oración del huer to», se
ñor Calln. 

De «El Ósculo» Sr. Ortiz. 
De «El Prendimiento» Sres . Aznar 

y Carrión. 
De «Santiago», Sres, Ortuño y 

Clares, 
Da «San Pedro», Sr. Ceño. 
De «San Juan», S r . Dorda (don 

Manuel). 
De «La Dolorosa», Sres. Dorda 

(don Juan) y Garrido. 
En el adorno de los tronos se hará 

este año un verdadero derroche de 
lujo pues á ello están dispuestos los 
comisa'ios Sínchez Domenech, Sán
chez Ocaña Zapata, Galinsoga, C«lín, 
Aznar, Or iz , CBrrión, Ortufl», Clares 
Ceflo, Dj rda y íiarrido. 

La comisión encargada de postu
lar, ha comenzado hoy, y segúa no
ticias que tenemos, ha obtenido una 
buena recaudación. 

Para las damas 
La excentricidad en el vestir 

vuelve á dominar en el mundo ele
gante. 

Como en las estaciones patadas 
se nota de nuevo mucha variedad 
en las modas y también gran con
fusión de épocas y de estilos en 
todos los trajes, sean éstos d« ca
sa, de recepción ó de «soirée». 

Solamente la «toilette» de cale 
demuestra algün sentido común, 
pues por más que la moda ha he
cho todo lo posible por introducir 
e! vestido laf-go, las mujeres se 
han negado á adoptar entilo tan po
co cómodo y tan poco limpio. La 
falda larga pronto se echa á per
der, hay que llevarla siempre reco
gida y hasta con ese cuidado va 
cogiendo el polvo y por lo tanto 
los microbios que abundan por to- j 
dos lados y más aún en las callea. 

El vestido de sastre de falda cor
ta está en todo su apogeo y la blu
sa que había dec-;fdo tanto en po
pularidad entre las ultra-elegantes 
ha sufrido una resurrección y 
vuelve á completar el vestido de 
sastre. 
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—No, no; eso ha sido una voa, la VOÍ de algtJn 
ser viviente. 

—Acaso. ¿Ha oído usted alguna vez el grito de 
un alcaraván? 

—Nunea. 

—Es ave muy rara, casi extinguida ya en Euro
pa, por mis que en el páramo todo es posible. Sí, 
deciidimente, creo que lo que hemos oido fué le 
ehülldo del líltimo alcaraván. 

—Fué el ruido más liigubre y más extraño que 
he oído en mi vida. 

—Bien mirado, el pátamo por sí sólo es exeesi-
vamente tristón. Fíjese usted en el flanco de aque
lla cuesta. ¿Cree usted que son aqtiellos huecos 
que se ven allí? 

La cuesta indicada por Stapleton se hallaba cua
jada de arc«s de piedra de color gris. 

—¿Que son corrales de carneros? 
—No, las viviendas de nuestros dignos antepa-

aados. Parece que el hombre prehistórico habitaba 
el páramo en gran numera, y como nadie, 6 casi 
nadie, ha vivido aquí d«8d« aquellos remotos tiem' 
po«, enconlfainos sus casas tal y como las dejó. 
Aquellas s*n viviendas, aunque han ido quedán
dose sin techos. Aún se ve la cama y la cocina, si 
se tiene la curiosidad de penetrar dentro. 

—El conjunto parece una ciudad. ¿En qué épo
ca fué habitada? 

Quedé contemplándola profundamente sorpren
dido. 

Sus hermosos ojos negros parecían íanxar chis
pas, mientras con un gest* de impaciencia golpea
ba el suelo con el pie. 

—¿Por qué he de vo!verme?--pregunté. 

— No puedo explicarme—contestó con voz agi
tada,—pero por Dios le ruego que regrese á Lon
dres y no vuelva á poner jamás los pies en el pá
ramo. Por su bien se lo digo y con la mayor since
ridad vuélvase usted á Londres esta misma aoche 
si puede ser. Cueste lo que cueste, aléjese de aquí 
para siempre. ¡Ah! mi hermano viene. ¿Quiere us
ted cogerme esa orquídea? Es lástima que esté tan 
avanzada la estación, pues de otra suerte hubie
ra podido admirar todas las bellezas de este pun
to. 

Stapleton, después de desistir de su empeño, 
volvía agitada hacia nosotros. 

—iHola, •ery!—exclamó. 

Y me pareció notar que en el tono de su voz ha
bía algo de extraño, 

—¡Qué acalorado estás!—respondió su herma
na. 

—Sí, perseguía á un cyclopides. Era de una ra
za que muy pocas veces se ve por aquí. ¡Lástima 
que se me haya escapado! 

mientras mi compañero de viaje permanecía impa
sible. Era, sin duda, menos impresionable que yo. 

—Ya se fué—exclamó fríamente;—ya se lo tra
gó el charco. Dos en dos días, y <al vez más. Pa
rece que tienen por costumbre ir allá cuando hace 
buen tiempo y no ven el peligro hasta que perecen 
en él. Es mal sitio el charco de Qrimpen. 

—¿Y dice usted que sabe penetrar en é ? 
—Si; á pesar de todo, hay algunos caminos por 

los que puede pasar un hombre siendo ágil, y esos 
caminos los he descubierto yo. 

—¿Y para qué se mete usted en un sitio tan pe
ligroso? 

—En aquellas elevaciones que se ven al otro 
lado se encuentran las más raras plantas y maripo
sas. Por eso traté de llegar hasta ellas y lo conse
guí. En realidad, son islas separadas del resto del 
páramo por el Impenetrable charco, que, con el 
transcurso de los afio», las ha rodeado poco á 
poco. 

- Algún día llegaré yo también hasta allí. 
— ¡Por Dios, no lo intente usted!—dijo diiigién* 

dome una mirada de asombro. —Yo seria el culpa
ble de su muerte. Le aseguro que sería imposible 
que volviese usted con vida. Si yo lo he consegui
do fué por haberlo psludisdo muy detenidamen
te y porque me he fijado mucho en ciertos hilos 
que conducea al centro. 


